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Emilio La Parra afirma en Gandia que la guerra de 1808 no empezó el 2 de 
mayo sino a partir del 23. El catedrático explicó que la contienda se inició 
para restablecer a Fernando VII y garantizar la continuidad de las leyes au-
tóctonas

20.09.08 -Z. SANZ. GANDIA

La guerra contra Napoleón no comenzó el 2 de mayo sino 
a partir del día 23 de mayo de 1808. Así de contundente se 
mostró ayer el catedrático de Historia Contemporánea de la 
Universitat d’Alacant Emilio La Parra durante la conferencia 
que impartió en la Casa de Cultura Marqués González de 
Quirós de Gandia sobre los 200 años de la Guerra del Fran-
cés (también llamada de la Independencia).

La contienda se inició, según el experto, a partir del 23 de 
mayo para restablecer en el trono a Fernando VII (es decir, 
para salvaguardar la independencia de la corona española) y 
para garantizar la continuidad de las leyes autóctonas. Esta 
charla abre un ciclo de conferencias sobre el bicentenario 
de la guerra de la Independencia que ha organizado el Cen-
tre d’Estudis i Investigacions Culturals (CEIC) Alfons el Vell 
con el patrocinio de LAS PROVINCIAS. Un gran número de 
personas asistió ayer a la primera ponencia, titulada ‘El Dos 
de Mayo, ¿comienzo de la Guerra de la Independencia?’

Los sucesos de Madrid del 2 de mayo causaron, según comentó La Parra, gran conmoción. Algunas 
autoridades tomaron medidas para prepararse para la guerra, “pero nada llegó a materializarse”.

Así pues, aunque el odio hacia las tropas francesas que ocupaban la mitad septentrional de España 
fue en aumento, los días subsiguientes a la matanza de Madrid pasaron en aparente calma, subrayó el 
especialista en liberalismo. “Esta pasividad se explica por el temor a las represalias del ejército francés 
y porque el rey de España, Fernando VII, hizo continuos llamamientos a la tranquilidad, insistiendo en 
que el ejército francés estaba en España en calidad de aliado y no de ocupante”.

El 20 de mayo, sin embargo, la Gazeta de Madrid publicó la noticia de la renuncia a la corona de Fer-
nando VII. “A partir de ese momento, los españoles consideraron que habían perdido su independencia 
y que serían sometidos por una autoridad exterior (Napoleón). Diversos rumores, difundidos de forma 
interesada, anunciaron que Napoleón cambiaría las leyes españolas, establecería nuevos impuestos e, 
incluso, terminaría con el catolicismo”, argumentó.

Inmediatamente se produjo la reacción en varias ciudades, entre ellas Valencia y Alicante, donde se 
constituyó una nueva autoridad (las Juntas), se proclamó rey a Fernando VII y se declaró la guerra a 
Napoleón. “Comenzaba de esta manera un conflicto bélico que duraría seis años”.

Libertades individuales
No fue en sus comienzos una guerra revolucionaria, ni estuvo motivada por las ideas de libertad, sino 
“por el deseo de rechazar la autoridad que se trataba de imponer desde fuera y conservar lo ya exis-
tente”.

Pero una vez comenzado el conflicto se abrió un intenso debate de ideas que posibilitó la reunión en 
1810 de las Cortes en Cádiz y a partir de este momento se procedió a un conjunto de reformas basadas 
en el ideario liberal y, en consecuencia, destinadas a garantizar las libertades individuales.

Ahora sí se inició una vía revolucionaria, definida en la Constitución del año 1812, concluyó el experto 
en historia.

Lleno absoluto en la primera sesión del 
ciclo de conferencias que organizan LAS 
PROVINCIAS y el CEIC Alfons El Vell.


